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Esa presencia masiva de jóvenes alegres, naturales, cívicos,

consecuentes y sacrificados nos propone un futuro esperanzador 

MalagaHoy.es

Después de escuchar al Papa y ver a esos millones de jóvenes ilusionados, miro al futuro con más
esperanza si cabe 

      Esta semana escribía el dirigente socialista Francisco Vázquez que le sorprendía el afán de amplios sectores
del autodenominado progresismo español en desacreditar a Benedicto XVI, presentándolo como un integrista
impulsor de un retroceso reaccionario en el pensamiento y la acción de la Iglesia. A mí también me sorprende
porque el que se acerca a su vida y a su obra descubre todo lo contrario de ese estereotipo erróneo e injusto. 

      El que haya seguido la JMJ de Madrid, habrá visto que Benedicto XVI no es ni integrista ni reaccionario. Al ver
y escuchar a este hombre de 84 años, de gesto dulce y de mirada viva, se comprueba la profundidad de su
pensamiento, expuesto siempre desde un profundo respeto y tolerancia hacia las ideas de los demás, lo que no
impide su firmeza en la defensa de los valores de la fe católica. 

      Como defendió Juan Pablo II, la Iglesia no quiere imponer, solo proponer. La Iglesia de Benedicto XVI ni
quiere imponer sus ideas ni busca situaciones de privilegio, pero no debe obviarse que donde existen unas raíces
en las que el cristianismo ocupa un lugar preeminente, como en España, la Historia y la singularidad como pueblo
no se pueden comprender sin la aportación de la Iglesia. 

      La JMJ de Madrid ha demostrado la vitalidad de la Iglesia Católica y la capacidad de convocatoria de
Benedicto XVI al reunir en pleno mes de agosto a millón y medio de jóvenes de todas las nacionalidades,
consecuentes con su fe e identificados con el mensaje del Papa, que una vez más los ha invitado, a ellos y a
todos, a la búsqueda de la verdad como único camino capaz de dar contenido a sus vidas. Esa presencia masiva
de jóvenes alegres, naturales, cívicos, consecuentes y sacrificados, también rompe tópicos e imágenes artificiales
de la juventud y de los cristianos, y nos propone un futuro esperanzador. 

      En la JMJ se ha comprobado la viva realidad de la Iglesia que tanto cuesta reconocer a los que están
empeñados en ignorar la vital importancia que el hecho religioso tiene en nuestra sociedad y en nuestra cultura.
Una vez más, se ha demostrado que son inútiles los intentos de reducir la religión al ámbito privado. Los valores
de la fe son principios compartidos por millones de personas y determinan la posición de los católicos ante los
problemas políticos, económicos y sociales. 

      La Iglesia, como se ha destacado estos días por muchas personas no creyentes, es el gran baluarte de la
defensa de la dignidad humana y los valores que profesa y defiende contribuyen a mejorar la sociedad. En este
mundo en crisis, la Iglesia y Benedicto XVI pueden ofrecer respuesta y orientación a muchas de las demandas de
la sociedad de hoy y, especialmente para los más jóvenes, puede llenar de contenido el vacío de pensamiento
actual. 

      Después de escuchar al Papa y ver a esos millones de jóvenes ilusionados, miro al futuro con más esperanza
si cabe.

Manuel Atencia Robledo
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